
20 SEMANARIO PINTORESCO ESPA5íOL. 155

Capitlii de !i«a Hoooriio ea Breuna.

CRONICON ALBELDENSE.

|CúDC¡II5Í0D )

'1. El ya oombrado AbadeIia,liijode Juph, por bienquistarse con 
*• '•rdobeses, te declaró en pugna conta sus tíos y hermanos, pero 
Bel mUno invierno por tenacidad del citado Abadella, s i  tio Imael 

primo de estelmael-lben-Fortnm, levantaron un ejército de cerca 
^  siete mi] tiombres para hacerJe ia guerra. Abadelia les aguardaba 
^  U  monte fragoso, en el que mn reQeiion se ocultaron ambos Imae- 

coa algunos siervos y hombres de armas. Abadella cayó sobre 
*“*de  improviso, y al huir Imael-lben-Fortum, fué derribado del 

J  bedío praioBero. Del mismo modo Imael-lbeu-Muia, que- 
"•“ lobbertar y  defender á su pariente, fué cedido, como también 
**<bos de los valientes de Beuikazl. Ei resto del ejército que estaba 
*1* UtBiira hoyó.

El victorioso Abadeila envió sus prisioneros encadenados á su 
'* |U ^ deBeccaria. Marchó sobre Cesarangnsta, la tomó sin oposición, 

 ̂^ a  leyes. En seguida envió i  Córdoba sus emisarios, que 
■ r^^ron  del Rey la paa que observó con fidelidad. Mas como aquella 

fuese recUmada por el Rey de Córdoba, y no conviniese en ello 
í**'*'*!*! se cofliBovieroa los Cordobeses, pero en breve se hicieron 
wwaanugog. Abadella libertóí su tio, se apoderó del castillo de Bal- 
“̂ 1  dió también libertad i  su primo, tomó de este á Tutela y al cas- 
^<*e San Estéban, y conservó 4 Cesaraugusta.

''>• En los mismos dias, Didaco, conde de Castalia y Vigila de 
‘*’*,»>stoTÍ€ron muchos combates con Abadella, el que viéndose 

estrechado, envió legados 4 nuestro Rey para proponer la paa, 
aquel no la aceptó. Continuó sin embargo ea amistad can noso- 

" í ! aunque nuestro príncipe nunca consistió en ella,
*^spnes en la Era DCCCCXXI, que es el presente año, el refe- 

^  Alraundar, hijo del Rey Mabomat, con el capitán Albóhalit, y 
M ejército de Spinia, se dirigió por mandado de su padre i  Cesar- 

J j ^ t a ,  donde encontró á Abadella que había vuelto allí. Sido dos 
^sguerreó peroentan corto tierapoarrasékiscamposykBirbotea, 
eatfó ̂  *** *'*’• ” “*'’***' sino en toda la tierra de Benikaif. También 
d » ?  I^e^ruyó en la parte de Degium (Deaa), mas no pudo hacerse 

*  °™?nna de las ciudades y castillos recientemente poblados. 
-  nem ^ despees invadió la misma hueste los dominios de nuestro 
. i t  ypeteo primereen ei castillo de Celiorico, donde perdió muchos 

suyos. El conde Vijila lo defendía.
después al castillo de Poutecurbo, en los linderos de Cas- 

• wtfflitó tomarlo; pero al iwcer día, viendo eran iuúliles sus

esfuerzos, se retiró. Era su defensor el ronde Didaco. Tampoco logró 
apoderarse del castilb de Sijerico, que estaba á la sazco muy bvtifi' 
cado. Por el mes de agobio avanzó Almundar liasla los términos de 
L ^io . Mas habiendo libado i  sus oid» que estaba nuestro Rey en 
aquella ciudad dispuesto i  defeuderse y 4 combatir en el castillo de 
SÚbiancia, partió de noche desde el río Zela y llegó allucir el dia al 
mismo castillo antes que nuestro ejército pasase el rio, pero encontró 
desiertas las casas. Al día siguiente estaba nuestro Rey aprestado para 
la batalla, pero la referida hueste delosenemigos, no solo noUegóá 
Legio, sino que retrocedió sin atravesare! rio Eslora por el castillo de 
Coyanka y Zejam, arrasando 4 su paso hasta ios dinienUs la casa de 
los sanios Facundo y Primitivo (t). Continuando entonces la retirada, 
entraron en Spania por el puerto que llaman de Balatcomalli. El mismo 
Albobalit, cuando se hallaba en las cercanías de Legio, rogó repetidas 
veres cou la paz i  nuestro Rey. Este nombró al efecto pw delegado á 
Dulcidio, presbítero de la ciudad de Toletó, que partió con cartas 
para el Rey de Córdoba en d  mes de Septiembre, y aun no regresó en 
ei corriente mes de Noviembre,

"6. El y i referido Abadella, no cesa de instar con la paz y amistad 
4 nuestro Rey, pero aun no sabemos loque Dios dispondrá.

tlSTRAUA HE LOS S.LRKACESOS ER SPAMA.

77. Con» ya dijimos arriba, reinando el Godo Roderico en Spania. 
se movió escisión entre bs bijus dei Rey Vitizano, que deseaban des­
truir el Reino con la ayuda de los Sarracenos qne habían entrado en 
Spania en el tercer año del reinado de Roderico el dia III de las idus de 
Noviembre, Era DCCUI. A la sazón reinaba en Africa Uüt Amisalmu- 
minin, hijo de Abdelmelic, y corría el año C de loe Arabes. El pri­
mero qne entró en Spania con lo mas escogido de loa nwros, fué Abzu- 
bura, que estaba á las órdenes de Muza, general en Africa.

78. En á  siguiente año entró Jarik. En el tercero, contínoando ia 
guerra de Jarik con Roderico, entró Muza-Iben-Huzeit, y entonces 
acabó el reino de tos Godos su honra y su gloria por el terror y ei 
hierro.

De el ün de este Rey Roderico, nada se sabe hasta el dia de hoy.

AQCi SE ESPRESAS IOS CACDILIOS DE LOS ÁBAIES QUE HEISARÜ!'
EN SPANIA.

79. El referido Muza-Ihen-.Muzeir que entró en Spania, reinó I 
año V III meses.

14) Era •*(» <t iB s u itm o  Si  S»li>sva.
16 DE Mayo i>e 1894.
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-Vbdelaiiz-Iíien-Huza, reinó II años y VI meses.
Aiub, reinó I mes.
Albor, reinó [l años y X meses.
Zaina, reinólUaños.
Abóerahamao, reinó I año.
Hodera, reinó I año.
Jahia, reinó I año y VI meses.
lóxIiSa, reinó VI meses.
Autuman, reinó IV meses.
Geleilam, X meses.
Abdelmeiic, i«inó II anos.
Aucutw, reinó IV años, V meses.
Abdelmeiic, también reinó 1 año y I mes.
Abul-Halar-lbcn-Dimari, reinó II años.
Tauba, reinó I año II meses. Total XXVli años y XII
Estos caudillos permanecían poco en el gobierno, se sucedían 

uuMá otros s ^ D  disponía el Amirslmauininin, Ninguno de ellos lué 
gobernador vitalicio, basta que vinieron á Spania los Venibumeia.

SIGüei» AQUI to s  RETES QUE BEISAROV ES CÓRDOnA. DESCESDIES.
TES OE DEKIHtXEIA.

80- iuiefreinó XI anos.
Abderrtliaman-lben-.Mavia, reinó XXXIII años.
Eiscam, reinó VII años VI meses.
Alhaeam, reino XXVI años VI meses.
Abderabüjan, reinó XXXII años y VI meses. Este consiguió mu­

chas viclorias reinando en Spania Ordonio, Principe de tos Cristianos
Mahomatb, reinó por espacio de XXXII años. En este tiempo Abu- 

haiit, geneisl de su ejército, como ya indicamos arriba en el catálogo 
de nuestros Reyes, fué hecho prisionero en ios confines de Calecía j  
presentado i  nuestro Rey Alefenso en Ovelo. Los Cristianos aicanaan 
muchos triunlbs en Spauia.

Ub años de la dominación de ios Arabes en Spania CLXVHII, y en 
el dia in d e  las Idus de noviembre, principia el ciento setenta de la 
predicación del inicuo Mahomal en Africa; son CCLXX en ia Era one 
corre de DCCCCXXI. ^

Desde queios Sarracenos entraron en Spania hasta la presente 
Era ix n il (I) pasaron CCLXn. Desde el reprobado profeta Mahomat 
hasta la presente Era MXUn pasaron CCCLXIU años.

ORIGES DE LOS S.IFRACEROS SEGUN ELLOS LO REFIERES.

82. Los perversos Samcenos creen proceder de Sarra, pero la ver­
dad es que se llaman .Apárenos por Agar, é IsmteliUs por fsmatí.

Abrabamen Agar, enjendróá Ismael— Ismael enjendróá Kaldar — 
Kaldar enjendró i  Xepti— Nepti enjendró i  Alhumesca.—Alhumesca 
en^dróáEldano.—EIdanoenjendró i  Muneher.—.Muneher enjendró 
a Excip.—Eicip enjendróá Jamán.—Jamán enjendró i  Autilb —Au- 
tilh enjendró á Alinán.—Atinán enjendró á Mahat.-Mahat enjendró 
á .Niiar.—Nizar enjendró á -Mnldtr.—Muldar ergendró á HindaL—Hin- 
daf enjendró á Xutirik.—Mutirii: enjendró á Humeia.—Humeia en- 
jendió á Kinana— Kinana enjendró á Melik.—Melik enjendró á Fe- 
hir.—Fehir enjendróá Gaiib.—Gaiib enjendró á Juba— Juhei enjendró 
a Hurra— Mum enjendró á Kelib.—Kelib enjendró á Cuziei.—Cuzlei 
enjendió Abdiimelef.—Abdilmelef aijendró dos hijos: Escim y Ab- 
di^m iz; Abdiscemiz y Escim fueron hermanos. Escim enjendró á 
Abdelmulalib.—Aideimutalib engendró i  Abdeila.—Abdella aijendró 
a Mah^omal, que fué mirado cano ProfeU por los suyos.

A b ^ m u ,  hermano de Escim, enjaiiro á Humeia.-Humeia em- 
jendro á ^ i la z — Abiiaz enjendró á Acoam.—Aceam engendró á JU- 
roam, M a ^  enjendró á Abdelmeiic.—Abdelmeiic enjendró i  Iscem.

Iscem enjendró á Mam— Mavia enjendró á Abderrahaman.—Ab- 
UerrahaMH e n j e ^  á Mahomal.—Mabomat enjendró á Alniundar.

8d. Este Mahomal remó en la referida Era de DCCCCI, y guerreó 
m  el Rey Ovetense, llamado Adebnso. Permite la divlua ci¿¿e¿iaque 
los Ismaelitas sean espulsados de nuestras provincias basta mas allá de 
los mares; que su nanhre sea olvidado, y que su reino sea perpelua- 
niente concedido á los fieles de Cristo!—Amen.

eeqnlel. También id asegura el Génesis cuando espresa que de Nagi  ̂
hijo de Jafel, tomaron el uombre ios Godos, la Cotia y la Scilia.

83. También cuando los Sarracenos poseían toda la tierra de loe 
Godos I encontramos cumplida aquella profecía del libro de Ecceqniei: 
■ Tú,hijo del hombre, pon tu roslro contra Ismael y báblaiesdicien*: 
•Te entregué naciones fortisimas; te multipliqué, te ayudé y armé lo 
•diestra con la espada y la siniestra con saetas, para que destruyetM 
•las naciones que se rindieron ante lu faz como la paja seca ante d 
•fuego, y entrases en la tierra de Gog con plante firme y matases l 
•Gogcon tu espada, y pusieses ei pié sobre su cerviz, y hicieses i  sus 
•vasallos siervos y tributarios tuyos.s 

8C. TodoKto ya lo vimos realizado. Latien« de Gog llamada Spa- 
nía estaba bajo el dominio de los Godos, mas por los delitos entraron 
en eUa los Ismaelitas, y Ies dieron muerte con la espada, y los lucie­
ron tributarios como sevé eu ei tiempo piesente. Lo mismo repite el 
citado Profeta cuando vuelve á decir á Ismael: «Porque olvidaste á la 
•Señor te olvidé yo, y te entregué en manos de Gog, y le contristé 
•por CCLXX tiempos, haciendo contigo k) que tú hiciste con otros.» 
Nuestra esperanza es en (i ¡oh Cristo! para que cumplido este lienipe 
de CCLXX años desde que entraron los enemigos en Spania sean re­
ducidos á la nada y restablecida la paz de su Santa Iglesia (poqw 
los tiempos se repulan por años). Permítelo asi Dios omnipotente pa« 
que humillada la soberbia de sus enemigos, se acreciente y prospere h 
Iglesia Católica. Amen.

ADICCIOS DE IO S REYES PAMMLOSENSES.

87. En la Era DCCCCXLIII, Sancio Garseano tomó en Pampiloaa 
el nombre de Rey. Señalóse por su veneración á la fé de Cristo, y fuá 
piadoso y compasivo con lodos los fieles y oprimidos Católicos ¿Qat 
mucho? Si fué esoeiente en todos susbechos. Batallador con los ismae- 
htes enemigos, hizo en sus tierras repetidoseslragos. D¡6 principio por 
Cantabria, y desde la ciudad de Ntyera hasta la de Tudela ies lomé 
t ^  los castillos. Poseyó la tierra que dicen Degensem con todas sus 
ciudades. También sometió á sus leyes á la fuerte Pampilona y se 
apoderó de todas las fortalezas del territorio Aragonés. Después de es­
pulsados los enemigos, murió violentamente el año XX de su reinado. 
Fué sepultadoMeipórüco de San Esteban, y reina con Cristo end 
Cielo.

Su hijo Garsea reinó XL años; fué benigno y ganó muchos triniifcs 
á los Sarracenos, y así murió. Su sepulcro está en el Castillo de Sao 
Esióban.

Sncediéronle en el Reino sus hijos Sancio y Ranimiro, á los q* 
Dios ommpotente couswve por mucho espacio da años. Amen 

Corriendo ia presente Era .MXIIIl.

V I I J E  A L  S A H A R A

ESPIICACIOS DEL ORÍCEK DE U  NACIOX GOD.l.

M. De Gog tomaroD ei nombre los GodM. Y asi como por toda la 
nación de los Ismaelites solo se escribe Ismael, como se deduce de aque­
llas f^abras dei Profeta: pon tu roslro contra Ismael; por toda la na­
ción Coda, soto se escribe Gog, de quien proviene y de quien lomó 
nomfire, Ya unque San Isidoro en su Crónica ai afirmar que esta aackm 
es antiquisiina,dice se origina de Magot hijo de Jafel, es lo mismo, 
pues Magcg y Gog son un solo ncmbre, como se deduce del Profeta Ec- 

(I) iOM .

Sempre encontramos novedad en las noticias que ups traen *  
Africa ios viajeros. Aun hoy que se conocen tan detalladamente 1** 
costumbres y el caractér de casi todos los pueblos dei mundo, no deja* 
de enconlrar algo nuevo y muy curioso los que visitan el gran desiertó 
del Sabara. En esta parte dei Africa hay muchos pueblos y multitud de 
tribus cuyas costumbres y basta existencia ignoramos. Eo I8Í3 em­
prendió M. Janees Riebardson un viaje desde Trípoli i  Ghrat y Obrada- 
mes, en que invirtió ocho meses.

Hé aquí algauas noticias con respecto á este último punto
Desde Trípoli á Gbradames, dice M. Riebardson, hay por el camias 

mas directo unas 130 leguas. El caloren aquel país es terrible node- 
jáadome ni aun eoncUiar el sueño, y auu llegné á creer que moria so6>- 
cado. Por fin, el á a  de agosto descubrim.js la población, que se presen­
tó á mi viste como una linea negra en ei horizonte; esto era el efecto d« 
un dilatado bosque de palmeras.

La llegada de un cristiano es allí un acontecimiento; asi es qo* 
bien pronto me rodearon contemplándome. Entramos en la ciudad por 
ia puerta meridional, que parece tonerunos diez s q ^  de antigüedad, 
y se encuentra casi destruida. °

Rodeado de la multitud que repetía, fii-»lamoA.'&-»iamaA.'saluíi 
salud!, me dirigí á casa dei goberoador, que me recibió cordialmente 
y me hizo tomar café.

La casa que se me bahía preparado era muy cómoda y limpia, í  
estaba situada en un barrio próximo á U habitación del gobemadof- 
Procuré dormir, pero me fué imposible. Entonces pasé á hañarine «* 
el manantial, genio creador de este p o b l a d , y que ia ía  levante** 
en medio de un monton de piedras y arena. Allí vi por primera ve* i  *** 
Tonareg, queensumayor parte habían ido para asuntos de comert'*’'
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i  fftQde fué mi asombro, mas fué el suyo, y aun ol esdamar á alyu- 
nosda ellos; Alil Alál ¿cómo ha venido aquí un infiel? Bespues de 
romer di un pasM por la ciudad, que me agrado baslante: es mucho 
Bejüf que Trípoli. En sus calles no se ven mendigos, y el pueblo está 
bieoveslido; bien que á la llegada de una gran caravana se ponen sus 
injes de fiesta.

Todo europeo es un médico para las poblaciones orientales, y no

bien hube llegado cuando me fué preciso recibir algunas consultas j  
recetar medicamentos. Felizmente no necesitaba gran ciencia, porque 
soio tenia que curar malesde la vista, que son alti las enfermedades do­
minantes.

Los mahometanos creen que los cristianos deben apoderarse un día 
de loe países que ocupan; pero que en seguida, con la ayuda de Dios, 
volveito ellos i  recobrar ío perdido. Por esta razón se miré allí mi pre-

r S - ^ '

(Sahara.)

Como un pronóstico de la ruina del poder musulmán en Ghra- 
«Bes. Creían que yo era un espia, y otros que profanaha la aaata 
'Bdad. Se me convidó á comer tres dias por el gobernador, siguiendo 
■ costambre establecida.

^ r  la mañana temprano di vuelta i  la ciudad, y emplee en ello, 
'*M paso regnlar, hora y media. ¡Qué horrorosa escena de desolación 
I*i*!uün sus cercanías! ni un árbol, ni una yerba, ni una criatura 
^iWnte! Se habla de los polos, pero aquí hay menos vida. Al oeste se 
•**Wdunlos grupos de colinas de arena, resplandecientes como la luz, 
?9®e4 veces dejan de verse por sus brillantes reverberaciones. A mi 

el gobernador me dijo hablando de los habitantes de Ghradames: 
pobres tontos creen que no hay otra ciudad como la soya: ;qué 

si viesen i  Stambul! Los que no han visto i  Stambul no han 
’Bloel mundo!» Las murallas de la ciudad están hechas de ladrillos 

al sol, y de piedras; pero se encueutran en bastante mal 
1 aunque loa estrechos senderos que forman en el interior los cer- 

de los jardines son una buena defensa. La palabra jsrdin se 
■bUQ allí 4 ü  reunión de campos de cereales y plantaciones de olivos. 

“  población paga al gobierno turco 6,000 mahbubs (unos 140 
oada ano. Es poca cantidad para un punto de comercio; pero 

Pooo dinero, porque casi todo io tienen los mercaderes de Trípoli, 
t i  mercado es muy pobre, y la carne apenas se encuentra: suelea 

varias personas y entre todos compran un camero que matan 
Idividen entre st. La vista de algún ave es allí un objeto de curiosidad.

i j  y jg  jjg jjjj intérprete, vi que tenia en pequeñas ba- 
J^^nesunos cuantos carneros. Estos animales son para los habitan- 

Gbradames lo que tos paercospara ios pobres irlandeses: ver- 
dioses penates. En el piso bajo tenían los almacenes: en el 
los dormitorios, ysobre este el terrado. Todo escesivamente 

^ ¿ ’*™-L'nas escaleras de piedra conducen 4 los pisos. Todas las casas 
h distribuidas de la misma manera, con la diferencia de ser mas ó 

®*®« Frandes.

POBRES VERGONZ.WTES.
Madrid ciertas profesiones ü oficios, que no por no estar su- 

contribución industrial, ni obtener patente de invención, ni 
Cta * “  usufructo, dejan de ser mas 6 menos lucrativos, y de bastar 
eierr-i" sustento, y hasta al r^alo de los que en ellos se
^^^tan. ^  escala es infinita; el campo que benefician inmenso; 

el tributo modesto que arrancan i  la pública caridad, hasta los

regios favores del poder y de la fortuna; desde la mezquina sobra de 
la mesa del pobre, hasta la brillante carroza y el espléndido festín del 
magnate; desde el umbral humilde del asilo de Sao Bernardino, basta 
las mismas cámaras del Palacio Reai.

A esta industria colosal, aunque clasificada en diversas jerarquías 
y condiciones, se acogen y agrupan, s^un  su respectivo instinto, me- 
¿os y ventura, aquella inmensa cohorte de individuos que sin mas fa­
cultades que las tres del alma, sin mas oficio que el de vivir, sin mas 
porvenir que el del presente dia, amanecen en todce ellos sin saber á 
punto fijo si comerán ó no, dónde y á qué hora, se pregonlau si lle­
gada la de acostarse tendrán para reclinar su cabeza alguna cosa mas 
blanda que los soportales de la Plaza, ó los bancosdel paseo del Prado; 
y sin embalo aquel dia pasa y se encuentran con la agradable certi­
dumbre de que ban almorzado, comido y cenado á costa agena, que 
han lucido sus personas (muchas veces en coche) por calles y paseos, 
que banasistidoá espectáculos, á bailes y tertulias, que han disfruta­
do, en fin, de los mismos placeres y regalos que los duques de Osuna ó 
de Medinaceii.—N'o todos, es verdad, pueden prometerse tan bsonje- 
ro resultado de sus irabajM; pero tampoco lodos tienen tantas necesi­
dades, tantasexigencias propias, mas ó menos involuntarias, quesatis- 
&cer; ao todos disponen de un capital igual de ingenio y ventura que 
aplicaráaqueljuego;pero todos ó casi todos, por escasos'que sean sos 
medios de accún, consiguen imponer el censo de su existencia sobre la 
debilidad ó el orgullo ageno; lodos están seguros de alimentarse aquel 
dia, seguridad que no tiene muchas veces el laborioso jornalero, ó el 
honrado menestral. La indigencia para ellos es un estado; los dones in­
discretos de la vanidad y del o ^ l o  hacen Sorecersu mendicidad.

Los mas numerosos y modestos de estos vividores impertérritos, se 
colocan francamente en la posición de fobru  vtrgonzanui, 6 imendi- 
gos encubiertos y pudibundos» (según la definición del Diccionario át 
la irajtta), escogiendo una actitud mas ó menos patética para implorar 
la caridad agena,—Un militar retirado ó ds reemplazo, cubieito de 
cicatrices mas ó menos honrosas, tuerto de una pierna y manco de un 
ojo, con un muestrario en el pecho de cintas mas ó menos verdes, 
azules ó encarnadas, se presenta, v. g . , muy de mañana en vuestro 
despacho con cierto continente marcial y cierto desembarazo de cam­
pana, y os hace presente que á la hora que corre (son las ocho y me­
dia) aun DO se ha desayunado ni fumado nn cigarro; y vosotros que 
á ia sazón os halláis, por ejemplo, en bata y ciúneías, sentados en 
una cómoda-butaca entre la cbimenea y el vdador, y sobre este des­
pacháis , que supongo, el complicado espediente del chocolate ó del 
café, nn teneis que contestar á una interpelación tan oportuna, no 
podéis resistir al espectáculo de tan acerbo infortunio, y acabais por 
alargar la cafetera y la petaca 4 aquel héroe no comprendido, 4 aquel
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Helisano de pié j  ^ i o ; —O bien uní encobiertó dama, viuda de no sé 
lué inlendente del Cusco (eo tiempo en que había Cusco y se estilaban

las™onmiSÍ«í”í * l ’ “j" anunciarse, y os regala la historia de 
«conquistasde América desde Cristóbal Colon hasta Lola Mootei, y

descanso, ea I, s o í « i  
d í l^ « T '.* * T  ^  ® f-aaiacoia; todo para deducir que la

c o a T r i f  <!« la «vola-
d caito pesa como un censo enfitéulico
050^0 0, ^ ^ ^ * ' “ “''^?''®  pertenecéis, según el boletín de 

e ü E  ®™a* respetables y
too ^ el * f ‘"/'cT«u-«., si no estuviera
^  bownes ageuos y por las manos dgairosas dei posee-
wr. »a es un mal parado cesante, rueda descompuesta 6 averiada 

q «  os recuerda vuestras antiguas rels- 
r m » ^ I''® “  '"'e"®  ̂ encarecer vuestro mé-

, vuestra ftma. vuestra bondad de corazón, y que acaba por eiigi-

RM el^isdotributo de Unta gloria, convidándoseácoiDerenvueslni 
compañía, 6 prestándose i  admitir caalquter otro agasajo igualmeale 
wiKiitario que le hagais.—Ya.en Sn, nuevo anacoreta perseguido, le­
nas quehacer frente í  una funesU tentación disfrazada bajóla forai 
de dos gealiies doncellas, hqas de viuda enferma é imposibüiUib da 
acompañarlas, que vienen en alas de vuestra buena tama, y airaiáis 
por el m n  de vuestra b'emo eoraaon, á desahogar con vosotros si 
angustiado pecho, ú interponer su belleza, sus lágrimas y ternura ea 
favor do la orfandad y de la miseria, i  dejaros las señas de su iriite 
retira, las horas en que podéis acudir á remediar su desconsuelo, las 
bases del arancel i  que podéis obtener sus mas lieraas sünpalias.—Y 
vosotros (quesupongo no estaréis 4 la altura de fortaleza de un Aata- 
nio 6 de un Geríoirao. y que no leueis á mano un guijarro con qw 
castigar el pecho para distraerle de aquella formidable embestida) tó- 
mais la tarjeta de la casa, os informáis de las horas de recibo, y estu­
diáis el arancel de su gratitud; j  trocando los papeles os dirigís rarjo»- 
saoií» í  solicitar los (ivores de aquellas pobres recatadas.

4

■lací'*
I- IV

V
•Al ■ , t ‘

el ssio debí y hennoso el que pone sus gracias y mérito 
penoMf í  eíta industria lucrativa; también el hombre, sobre todo si 
«buen mozo, sabe a c a r  partid» de los favwes que le prodigd la aalu-

^ b re -a .h a j i ,  de gatan v e d a n t e ,  de pasión delujo, Empieza eo 
U ̂ mvoca c a ta n a  de el cAa'im *  J  p u ,  jáven travieso y agraciado 
«  Livapés o Maravillas, que acumulando ostensiblemeote los oftcics 
de vendedor de fasforos, ó de fresas, de billetes de teatro, 6 de abani­
cos y sonajeros, no es nada de esto ea realidad, sino el señor feudal de 
nertas infames mansiones, el sultán secreto de cíctIospúblicos hare- 
n« , el baratao de ciertojoego industrial, el tirano, en fin, sednetory 
traícante de ciertas infelices mugeres, que le sacriücan su belleza, su 
juventud y basta el precio de su infamia, á cambio de un amor que las 
mas veces se esplica por medio del garrote v la navaja, á trueque de 
b o s p i W ^  conducirlas i  la cama de un

Desde este primera y sucio escalón de la categoría de galanes ver- 
gMzantes, hay inSnitos que recorrer hasta lo mas alto de la escala,

l'ipo de Sabara.

podiendo citarse entre otros el magnifico cazador, ó hermoso iacaje. 
cuyas bercúlras fiinnas y despejado continente llamaron la alenck»* 
su aris^rálica señora; el esMlo mancebo y elegante abonado dd 
paseo, del teatro y déla sociedad, quesirve de prospecto vivoí ios s*®" 

y pelliqueros, de muestrario ambulante á las Bbricas y almacén»  ̂
el joven simpático y arrogante, el apuesto ginele, el iotrépido luch*' 
dor, eJ desenfadado ingenio, tí calavera en fin. de buen tono, que «f 
rebata la atención de las mugeres con sus gracias v gentileza, que cau­
sa la envidia de los hombres con sus triunfos, su'boato v esplendor;? 
que sin embargo, pasadas las horas de su represenltcion'tealral, se v« 
rrtocido á la condición de galan ve^onzanle, de humilde y forra* 
adorador de una en-deidaddei pasado siglo, que vierte sobre su protegi­
do el losoro de sus gracias y las gracias de su tesoro.

Los hay de estos dorados mendigos que no pueden sin embaído 'J*' 
rtdirse i  encuadernarse en peigamino ni á vender completamente«“ 
posesión; pero su deseo de figurar en el gran mundo, de satisfacer 
crecidas exigencias de su vanidad, les inclina i  espbur una parle de 
sus talentos y apiilud, les impele irresistiblemente hicia las altss cD'

nd

eae
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eisvadas p ^ o a s ,  tiicia losma^aíficos salones y opu- 
InUs a>eiaas.~Estc( parásitos inb tigables, perpotiios vividores, cod-  
vidadM de piedra i  todofestin, asísíeates ¡gratuitos i  todo espeetícolfl, 
Maeasales de toda sociedad, testigos de toda boda, padrioos de todo 
dSBiflo-alniuerzo, muebles de todo palco, y precisos operarios de todo 
letador, tieoenJa dosis suScieote de iagenio para hacerse, no solo tole- 
nUes, tino hasta precisos en ciertu casas, y el edículo suUeiente para 
hBcaraoio y cultivarla amistad deciertas personas, para oler de una 
la|ua elolw de ciertas mesas; para anuociar desde dos su mérito, su 
Mbdad y su música celestial. Los frauceses apellidan á este tipo un 
Rífw, 00 r^u t.» n u \u ;  los españoles solemos designarle coa los no 
■ '--i espresivos de caio-caWoi y jumsat a ltra u , ú otros así: pero á 

■astni objeto presente cumple calificarlos con el de tPírponjunií» i t  
lono.

So lejos de esla categoría do existencias enigmática? de eo6ai;«roi 
drfmilajro, con» se decía en los pasados tiempos, se puede colocar 
It é< k» adoradores del albur, desde los ipie le sacrifican al aire libre 
>a los draidiets altares de las afueras de la pueda de Toledo 6 de las 
altais de Chamartin, basta los que llevan la voz y el compás en los 

-i salenes y perfumados gabinetes. Este género de industria es 
T  ‘ ó común á entrambos sexos, y comprende, además délos juga­

dores, diversos papeles y condiciones, desde el bravo temerón que cobra 
el barato en lae briscas de la Virgen del Puerto, hasta la reverenda 
matrona que franquea su habitación para el sacrificio; y concluido 
este á las altas horas déla noche, recoge el tributo que tos fieles han 
depositado debajo del candelero.

K propésito de esta, cuando era mas jóven y podía contar con otro 
capital de gracias, también su fortuna estaba <n el condrlero, también 
su altar rebosaba de adoradores, también su boato eclipsaba el de la? 
clases mas elevadas. Y sin embargo nadie la conocía fincas ni reala? 
de ninguna especie, nadie la sospechaba herencia alguna de su dífaoto 
esposo, que al decir de las gentes murid en la cama de un bospilal. 
Nadie tenix por otro lado tacha alguna que oponer á su conducta; la 
numerosa socieilad qne frecuentaba sus salones, era lo mas escegído y 
brillante de .Madrid; no babia todavía en ellos discretos gabinetes cer­
rados con puerta de espejo, oí esraleras privadas, ni veladores con 
verde tapiz; allí solo se trataba de pasar las horas apaciblemente en 
sabrosas plilicas, en amorosos sospiros, en ligeras danzas 6 en con­
ciertos espléndida y armoniosos. La señora de la casa, hacia hs hmo- 
Tit i i  illa con aquella amabilidad estereotípica de las gacetillas y 
revistas maírilenscs, y todas lassemanasIograM la satisfacción de ocu­
par una buena columna de aquellas con la reseña de la última inolvi-

.-VV'-.--

Esclavo en Sabara.

I* amable señora de ('•«? tiirtllm , aoicnizada con un 
' “I pléyade de bellezas de aqoel cielo; calálo- 

parte idéntico al de ta noche anterior, qne empezando en la 
fc,Tr®*?y?®°‘>lpera(>nade la marquesita de A... seguía por ledas

—A toda esla música celestial délos gacetilleros y ero-
alfabeto hasta concluir ron la ftintáslíca belleza de la

j  uiuatt.a cem uai oeiw j^4ceuiufius j  cni-
leeioraliaesclamar;—«Todo esto está 

¿pero quiénes esta brillante dama, qué y con qué medios 
•}(» todo este lujo, y para reunir y obsequiar i  Un

—Nadie por entonces hubiera tenido U ocnrrencia de 
riou, e»r¡wnzanic, y sin embargo lo era; pero Un sotoá

*1 día, y en presencia de un personaje que por en gra­
be la bondad de dispensar los favores, los empleos,

3“® preferían sterifirar m a suma cualquiera á frecuentar 
n "**L****™’ hallabia mas cúmoda esu vía reservada 

Otra ^  • ***̂‘“ ' “ “ •o real de sn merecimieato y su ventura,
1°° equivoca del pobre veigonzante, es la 

et hombn i t  fa ja , el <ni« dv r««w de los grandes 
W u de u .’ ^  grandes políticos, de ios grandes industriales, y

des^fi^* ^ * ^ ‘*'*® y PufUtcisla?: y al revés qne i  la dama 
1 « ,  * “O M la sospechaban tos fnndamentos de su 

’^'ésenijn ^  concedérseles otros de que carecen en realiibd;
proMs colosales, cipiuies inmensos, trabajos magnl- 

?  •®Kntr:i í  *®*',*1 ?*J,aparato de decoración esterior, solo 
^  *Ueadn * 'OfligencU, la miseria de frac negro y

pnanle, la perspectiva de las injurias, de las perse­

cuciones, de los procesos, y de las cárceles con que pagan en cabeza 
propia las especulaciones, los booores, y la grandeza del feliz mortal 
qne pudo comprar un laiafirrto.—A este rango corresponde cl que 
prestó su ncnnbre á U monstruosa cootraU del capitalisU con el go­
bierno, y que sufre con paciencia las diarias invectivas delospcriúdi- 
oos; el ¡erente de una sociedad de industriales, que á trueque de un 
mezquino sueldo autoriza con su firma los embolismos de aquellos; el 
«liíor v<jpon»..Wí de un periódico, que tiene que desagraviar i  la ley 
por un artlcoio que la ley le dice que lia escrito, y que ni áquiera sin 
embargo sabe leer; el otro padre putativo qne recibe á beneficio 
de inventario con la blabca mano del ana de llaves dos ó tres 
parvulíllos nacidesen la casa, ahijados del señor, y qne reclaman 
también ante la ley un responsable editor.

No solo la miseria efectiva es la que constituye al hombre en el es­
tado de pobre mas ó menos T ronzante, sino la exigencia propia, la 
ambición, eltujo y la vanidad.—Uno de nuestros mas célebres dramá­
ticos antiguos dice muy acertadamente;

•Que no el tener cofres llenos 
la riqueza en pié mantiene; 
que DO es rico el que mas tiene, 
sino el que bá menester menos.>

cuyaexictisima observación, contraida á nuestro propósito, podríamos 
volver por pasiva de este modo;

No es pobre el que poco tiene, 
sino et que há menester mas.

Con efecto, nadie puede fijar absolutamente tos limites éntrelo 
necesario y lo supéríluo; para unos cacacléres todo lo que pasa del
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preciso íustenío, dei toodesto vestido y del mezqoino lecho, es lo se- 
fundo; para olios todo lo que lalu dairégio palacio, de la dorada 
canoza, del suntuoso festín, es lo primao.—Mendigos vergonzantes, ó 
inconfesos, son los qne i  vueltas de una patética relación, y por pie- 
ciode una lamentable historia, se contentaron con una sobra de vues­
tra mesa 6 una prenda de vuestros vestidos; mendigos disfrazados los 
que pobláronlos salones del magnate, 6 las antesalas del poder para 
obtener títulos y honores de que tenían hambre y necesidad.—Pobre 
vergonianle el laureado poeta que dedicd Jas (lores de su ingenio d un 
Mecenas que le pagó la impresión. Pohre menesterosa la jóven belleza 
qne vendió sus g«ciasy sus favores á precio de uua elevada prostitución, 
de un rico palacio, de un brillante carruaje, y de un abono de palco en 
M teatro Be»l-—Misero vergonzante el hombre político que mendigó la 
andidatura para poder ofrecer un voto mas al ministro de quien todo k) 
espera; como el fogoso orador que compró i  precio de su seguridad, de su 
salud, de su existencia misma, esa aura popular, esa nube de gloria que
mendiga todos los dias desde lo alto déla tribuna parlamentaria._Pero
en lin esta es ya otra clase de mendicantes, y aquí solo quisimos tratar 
délos caMados en el sentido recto de la palabra. Quizás otra ocasión 
dando otro giro, vuelo mas eslendido al aigninenlo, consideremos la 
cuestión en su alta esfera, nos las hayamos cara á cara con las sublimes 
aspiraciones vergonzantes; hoy nos contraemos á la modesta condición 
del que »»iojenú» para vivir á costa apena sin trabajo ni sacrificio de 
ninguna especie, aunque á  va á decir verdad, no les creemos por ello 
indignosde compasión, antes bien diremos con Bartolomé TorresiNa- 
harro en su Propaladiti.

«Trabajo no es menester,
Que si bien queréis sentir, 
harto trabaja ei comer 
quien lo tiene que pedir.»

El CiHioso Parlaste.

LA ALAM EDA DEL P E R E JIL ,
Bovui e io iT m .

(CoBiiniacicii.)

Salta eo diciendo esto de la silla, y cowe presuroso! buscar al viejo 
Juan, el portero, de quien hubieran podido los aoliguos tomar la idea 
del Cancerbero de sumitología. Era Juan un asturiano que sin tropezar 
en rama hacia veinticinco años que desde Cangas se habla veaido i  la 
casa-puerta de D. Braulio; por costumbre, y quizá también por simpa­
tía, se hallaba identificado con el perro de presa, único ser que lo relevaba 
eü su puesto í  las horas de dormir; gruTiian á dúo, i  doo ladraban, y no 
se sabe si tambieu mordian; pero á pesar de aqu^ agreste carácter 
engendrado quizá por una clase de vida algo semejante á la del principé 
Segismundo en i a  vida««tw4o, todavía confiaba D. Pepito en ponerle 
de su parle, aunque solo fuese porque le había visto nacer. Aá fué que 
no bien llegó á su mefítico zaquizamí, cuando con dulce é insinuante 
voz le dijo de esta suerte.

—Mi querido Juan, es necesario que hagas una cosa p»m l.
—Diga, señorito, contestó ei otro. ¿Qué tiene que mandar su 

merced?
—Poca cosa. Es menester que esta noche á las doce me abras la ca­

dena déla puerU; pero esto ha desersin que lo sienta mi padre v de 
modo que no ladre el perro.

Abrió entonces Juan sus espantados ojos, y fijándolos en D. Pepito 
le replicó entre sorprendido y enfadado; ’

—¿Qué diablos está su merced diciendo? jAbrir yola puerta delaca- 
Parécemeque su merced quiere hurlarse 

* in i .  El perro y yo somos bien nacidos y no eDgauamosá quien nos 
da el pan, y yo por mi hace veinticinco años que como el del amo. Asi 
pues, señorito, dejémonos de bromas, pues a i yo ni elpMroIe hemos de 
decir otra palabra que la que fuere razón.

(iinvencido nuestro enamorado de que todas sus gestiones con res­
pectó al perro y á Juan serian Igualmente infructuosas, se retiró de 
nuevo ásu cuarto, mohíno y pensativo, dando al diablo además la im­
portuna Qdeñdad de aquel par de animales bien nacidos; pero la idea 
que había concebido era harto risueña para aer desechada por un obs­
táculo solo; asi pues reflexionó un rato, y asomándose al balcón con 
ademán de pewna que busca traza, notó que este daba siAre una 
ventaua, suficiente baja para temer poco el daño de una caída; Y por 
otra parle, decía él paras!, algo se ha de aventurar en una «npresa 
amorosa. RMoello en fia á escalar su propia casa, templó cuidadosa­
mente la guitarra, se armó de una espada por lo que pudiese tronar, y 
embebecido en la contemplación de sus dulces esperanzas, aguardó 
impacieite la temprana cena, y mas impaciente todavía ia hora feliz 
de la media noche. i

Sonaron en fin las doce apetecidas campanadas, y nuestro Dm 
Pepito, con guitarra en mano comenzó á bajar por las rejas qai 
estaban debajo de su balcón, si bien con la torpeza inherente i  ejer­
cicio por él tan desusado: asi fué que enganchándose el pié en d 
último hierro (que esa fué su forluoa), vino al suelo con estrépito, 
aunque á dicha no se rompió pierna ni brazo. Al ruido gruñó el per», 
y por consecueocia gruñó Juau; pero es fama que si uno ni otn 
llegaron á romper en el ladrido, mientras el derrengado amante, q«i 
empezaba ya á padecer físicamente por el amor, caminaba con loM 
la prisa compatible con sus recientes cardenales y desolladuras. L l^  
con efecto frente á la ansiada y desierta ventana, y templando ée 
nuevo el instrumento, participe también de! batacazo de sn señer, 
cantó la canción siguiente, compuesta al efecto por un estudiante»
amigo,

Ingrata señora 
que sorda á mi voz, 
con desdenes hieres, 
matas con rigor; 
airada ó risueña 
mírame por Dios; 
que sino yo muero, 
yo muero de amor.

Tu dulce sonrisa 
dó el cielo grabo 
del placer la imágen, 
de ángel el candor, 
i  tantos afanes 
sea el galardón; 
que sino yo muero, 
yo muero de amor.

No bien concluia D. Pepito sn segunda copla, euando hé aquí qae 
de una ventana baja de la casa, la cual se bailaba frontera al sitio •  
que suspiraba nuestro nocturno cqnfor, se oyó salir algún ruido c£«* 
de abrir los cristales, aparecieodo poco después en la reja un bait* 
que parecía caminar cea precaución y mirar á todas partes con cán­
tela. La Docbe era oscura, y ia ventana elevada casi á la altura de •  
bombre: por otra parte, en aquel cuarto no habla luz alguna; dejándo* 
solo traducir que el recatado bulto llevaba puesta una cosa blanca, á« 
poder discernirse si por tos hombros ó por ia cabeza. Latióentónce* 
placer el corazón dei dichoso amante; centellearon sus ojes cot^ 
triunfo, y con ademan mas que nunca amartelado volvió á cantif 
de esta manera;

Mírame á tu reja 
constante amador 
exhalar suspiros 
de ardientepasion.
Ah! logren mis ánsias 
el primer favor: 
que sino yo muero, 
yo muero de amor.

El animado y blanco bulto de ia ventana, si bien pennanecu »  
aquel miaño sitio, daba evidentes señales de impaciencia. Conoció p* 
eliosD. Pepito que debía ya cesar en su canto, juzgando razoniH*' 
mente que aquellas señas le indicabin el temor de que desperta* * 
entonces hurtada Doña Esle&nia; y así, aflojando la prima de la 
torra en señal de tregua, se aproximó con paso temeroso i  la 
que le separaba del Idolo de sus pensamientos, y con cortada y 
fiua voz le dijo de esto suerte:

—.Si este primer Ihvor que obtienen mis ánsias, y que pagara í*" 
toso con toda la sangre de mis venas, me autoriza, hechicera RosiUi,* 
esperar de V. mas halagüeña correspondencia á una pasión que 
miradas han debido darle á conocer mucho tiempo bá, feraoeo es q* 
ponga el sello á sus bondades permiliéndome que esto misma lej* í** 
ya adoro, sea testigomuchas veces de mí amor, y que á ella 
cuentementeá cantor mis esperanzas, como esto noche ha escucb** 
sus desdenes. Sé que necesito U ^ r  á merecer á V. á fuerza de 
y couslancíe; pero si los cortos méritos de un cariño superior á los 
táculos, unidos á la pureza de mis inteaciones, son de algún peso 
c« a» n  de la perla de Cádiz, entonces no debo llevar la desconfla*** 
hasta el punto déla desesperación. Concluyo pues suplicandoi ' • *  
digne admitir este billete, y a  logra por respuesta una letra d« 
besaré mil veces ios carictéres que me prometen la felicidad de ffli 
entera.

Diciendo esto alargó ia mano con ei objeto de colocar en la 
querida la misiva de que era al propio tiempo portador, cuando sslicWr 
de entre los hierros unas férreas y negras uñas, asieron de las naríM** 
tierno enamorado, sacudiéndoselas con vkiienda tol, que sin ser p»”*
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lenteoerse, comtnz¿ j  dar lastitnos<» alaridos: á ellos loltó su presa la 
Bai)oa(eiiaccadara,7 TOlTieDdo la espalda la liiDiasma i  que pertene­
cía, diose i  correr por el cuarto, dejando caer la teta blanca en que 
iba rebosada, 7 mostrando en su fuga el proloi^ado rabo de un feísimo 
yeorpulento mico de furia Estefanía, el cual, rota la cadena, se babia 
earuello eo un pedazo de lona vieja que te servia de cama, y asomán- 
d«e i  la ventana atraído por la música que i  deshora sonaba en 
la calle.

Entre Untólos agudoschillidos 7 el castañeteo de dientes del horri- 
bk mico,juntacneale con los lamentos del desengañado amante, habían 
atnido al balcón i  una vieja que vivía en un mirador de la casa de 
enfrente, la cual, mohína ademis porque los cantos de D. Pepito 
bnbiesen interrumpido su sueño, vació sobre el malaventurado músico 
tai diluvio de líquidos de dudosa procedencia, que mi pobre mozo no 
Uve otro remedio que volver malparado 7 hecho una sopa al abando- 
udo hogar paterno. ¿Era este, dijo, aquel primer fmwrUn anhelado? 
Techando una triste ojeada sobre su remcyada persona, esclamó entre 
wpiros; «¡Aj amor, como me lias puesto!»

CAPITULO lU.

n a  BCENA VEXTUKA.

F irno tu .......................... «9
LoeÍ|ÓÉÍa «lo

Doa CUodio, li h«l>(l4eiii0e 
Dk« aao«Íott 

tu  cda» ii I» orné!
(ZálOtA, B i Btdiíiúda p tr  futría.)

Bajo la té del doble Argos que guardaba su ftrrada puerta, reposa­
ba 0. Braulio la seculenta cena de la pasada noche, bien agaio de que 
J^ le rid ad  se cuidase tan poco de dormir, 7 menos aun de quean- 
^ * se  4 aquellas horas en sabrosas pláticas con un mico; así fué que 
b ^ b ie n  entrado el día no dió acuerdo de su persona. No sucedía lo 
^ b ) á  nuestro D. Pepito, quien después de haber tomado por asalto la 

paterna, eutrado en ella harto mas mustio 7 remojado de loque 
’̂ iprocuraba en vano conciliarel sueño que bula desús pirpados. 
h* aquí frustrados, decía, todos mis halagúenos proyectos; ¿émeaqaí 

■j^jecido por alguna impía bruja sin duda, 7 magollido por un in- 
• “b® animal, cuaudo creía tocar al término de mis limitadas esperan- 
lú l olea parte, continuaba, ¿es esta suficiente razón para de- 

los proyectos qne tengo fonnados, y que en vano trataría de 
* * ® ^ r?  Ño por cierto; ni es tan corlo mi cariño que desmaye por 

ni se han potado todavía todos los recursos.» Meditó en se- 
•*® un rato, 7 prosiguió después diciendo:

~Esa madre caribe es un obstáculo superior 4 las fuerzas huma- 
j ? ,  aun esto seria lo de menos 4 conocer yo que Rosita me quería. 
J a  verdad, no puedo engañanneá mí mismo; ella, maldito el caso 
Wbacedeml.

úllima reBeiion era en efecto Un cierU como triste, y su 
j ^ t u d  abatió de tal manera el ánimo de nuestro enamorado, que pá- 

salió de su cuarto apenas era dedia. El primer objeto que 
P"*%tó4 su vista en quefra desusada hora, fué la vieja Remigia, 

el año del terremoto, y después doncella de la difunta mu- 
*  entrañable cariño que profesaba 4 Pepito hizo que

al verle Un demudado y tan madrugador: y asi habiéndole 
^^^wbuenos dias, ypregimUdoIe acerca de cómo tubia pasado la 
^ ^ b a l r ó  francamente en materia, diciéndule de este modo:

merced sabe, señorito, cuánto le quiero, y cuánto quise ála 
^  gloria); por lo mismo no estrañará el inlaés que

así en sus pesares como en sus aumentos. Yo sé lo que es el 
aunque hace muchísimo tiempo que tuvevánle años, aJeau-•slo dar de si; en una palabra, su merced tiene amores, y 

como merece.
1,  lC “ Si; e.

b«n coirespondido w™. .«.cvc.
^^^^Mirado se quedó el buen 0. Pepito al oir aquel rasgo, que él 
••lurí , aunque en rigor solo lo fuese de la reOnada malicia
i ,45^ ® ™ ^ ? j43;ycomo además un enamarado novel es capaz de 
4  p ,, penas á la bigornia de un herrador, de aquí fué que
Srnii. “  P'walconiente de su estado, y desús pocas, por so de- 

“ “gunas esperauzas.
Remigia, y desiiues que hubo acabado,le 

** líber y misleriosu: «Veo que lo que su merced necesita
bb*a di8n n H* ^ dispuesta á quererle, y eso es asunto de

Yo conozco una gitana que es un prúdigio, y que como 
'iJlabui^'^'**.**’ *****®̂  quien la eche el pié adelante en esto de de- 
^ ^ u ^ \ . .B tu r a .  Iremce á su casa, y por un par de peselMsalesu 

^  Oe cuidados »
^^^^ fo ^ lid ad  con que esto decía la vieja, impuso un poco al ena-
^ S d n m í'j  ’ 4“h entre las preocupaciones en que ba-
**» r»ip.n,av^  ̂**̂ ™'*®“‘** '*“'**’ “O “ “T !>*«'' cultivada ra- ^ 'ra^n d ib ásn eo n ae je ra :

—Pues qué, ¿créestú que pueda tanto la habilidad de una gitana 
que?...

—¡Y cómo sí lo creo! contestó Remigia; por mis propios ojos he co­
nocido á mugeres que han visto muchas veces en el pozo de la lia Bla- 
sa á sus maridos, que estaban en Indias, y ctras cosas á este tenor; pero 
lo que no me podrá negar nadie es lo que sucedió á una cuñada raía, 
y que le contaré á su merced para que vea lo qne sabe la gitana. Pues, 
señor, mí cuñada era muy pobre, y asi la coñac! yo hace años en el 
barrio de U Viña, cuando un día, báhiendo ido á que la lia Blasa le di­
jese la buenaventura, le pronosticó esta que proato había de tener 
dinero, y que la fortuna le había de entrar en su casa por el rabo de 
on galo negro. Rióse la muger y volvió triste i  su casa: ¡pero figúrese 
su merced cuál se quedaría cuando ai entrar en ella vió en efecto un 
gatonegio que dormía al lado del tutfe! Así signió por cerca de un 
mes, como sise hobiese criado alli desde chico, basta que una tarde 
que el animal dormía junto a! fuego, metió en él la punto del rabo, 
chamuscándoselo todo; con ai dolor despertó el gato, y corriendo por 
la puerta afuera, se metió en una habitación, desalquilada babia ya 
muchos años, trepándose en seguida por un rollo de esteras viejas que 
estaban arrimadas á la pared. Con el peso cayeron al suelo las esteras, 
y mi cuñada encontró dentro del rollo un bolson de cuero lleno todo dé 
pesos duros; puso con eltesun puesto de aceite y carbón, y antes de 
dos años ya tenia una casa suya en la Viña. Esto yo lo vi, que no me 
lio contó nadie.

Los enamorados creen en brujas, porque creen en todo; asi fué qne 
vencido D. Pepito por el ultimo argumento, y por el yo lo vi terminante 
que lo acompañaba, se volvió á Remigia y le dijo;

—Hoy mismo has de venir conmigo i  casa de la tia Blasa. Pues tanto 
alcanza, quiero saber mi su»te; y si para hacerla propicia necesita de 
dinero, yo la pagaré bien.

—Aá sea, dijo la vieja, y dos hcías después ya estaban ambos en 
la calle.

Al lado de la puerta oriental de la aotigua villa de Cádiz, Iwy Arco 
de los Blancos, se descubren los viejas restos de! castillo que la defen­
día, llamado un tianpo i t  la Villa,'/ muy posUriormente i» Guardia» 
Marina»: SU robusta mole yace aislada en medio de estrecbisimas, su­
cias y empinadas callejuelas, en las que cada paso es un precipioto, y 
las cuales positivamente no han sido jamás pisadas por la mayor par­
te de mis lectores, ignorando qoizi mochos de ellos basta su misma 
existencia. En una pues de estas, i  quienes daremos si se quiere el 
nombre de calles, aunque mas parezcan vericuetos decabrss, y en­
frente de uno de los torreones, que i  despecho del tiempo y de la auto­
ridad alzan todavía sus negras cabezas sobre aquel n^ro  suelo, se ven 
aun las ruinas de algunas casas que el desm'vel del terreno baee aparecer 
bandidas y como subterráneas, haciendo mas triste y asombradizo el 
aspecto de aquel lugar tan poca vez bollado por planta humana, ünu 
de aquellos arruinados casuchos, dice la historia, era por los años 
de i7k l la inmunda habitación déla tía Blasa, y hácia él trepaban á 
buen paso, en el momento de que hablamos, la buena Remigia y el cán­
dido Pepito: aquella llena de esperanzas y henchida de ilusiones, á que 
la autorizaba to memoria del rabo del gato; y este caminando por má­
quina y tropezando con todo el mundo, según antiquísima y petjudicial 
propiedad de Udu enamorado.

Era el templo de esta sibila del barrio de Santa María, na ahuma­
do y sucio cuartucho, cuya natnral lobreguez aumentaba el pardo cola 
de unas paredes tan vírgenes de cal de J^ron como preñadas de telara­
ñas, jamás molestadas por la escoba, y cuya pacifica posesión disfruta­
ban de padres á hijos cíen generaciones de aquellos asquerosos insectos, 
Bácia un rincón del lado de la estrecha puerto yacia.en el suelo nnroto 
anafe de yeso, que en algún tiempo debió de haber sido blanco, sobre 
el que se elevaba entre tres carbones medio apagados un desboquillado 
puchero, del que eibalaba su oriental aroma el Ilatuleato potaje de len­
tejas. Sobre una silla coja, arrimada á la pared por una precaución 
harto prudente, dormían con el tranquilo sueño de la infancia un gato 
mallés y un perro chino, como dormían Kómulo y Reno en la cueva 
de la loba delTiber; otrasdos viejas sillas, cuyas mugrientas aneas ha­
bían sidoen parte reemplazadas por algunas ralas tomius, y una ala­
cena con puertos de ceiosia, colgada de dos clavos que había en la 
pared, componían, amen de so persona, el ^uar ostensible de la tia 
Llasa.

Era esta una muger como de hasta cincuenta años; grandes y es­
pantados ojos; cabello lacio, negro y lustroso como el ébano, cayendo 
en largas greñas sobre su espalda y á entrambos lados de su africano 
rostro. Unas anchas y corlas enaguas, verdes algún dia, pendían de su 
cintura, dejándola parte superior deictierpo entregada á una esclusiva 
camisa, no tan exento de respiraderos que no necesitase el auxilio de un 
viejo retazo de mantilla de franela, lacnal, cruzados ambos píeos sobre 
el pecho, venían á atarse á la espalda, tres ó cuatro dedos por cima 
del talle.

AJ entrar Remigia y su jóven compañero en aquella estancia, donde
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ilebií abrírsflea ei libro de los hados, hallaren á la sacerdotisa sentada 
en el suelo y mondando un pepino. destinado sin duda i  amenizar el 
nocturno fazpacbo; y aunque parezca qoe el ser sorprendida en oeu- 
pacion tan poco dl^na de un inltrprete de las estrellas, debió haberla 
enejado, no fné asi, antes al contrario, no bien oyó la salutación de’ta 
*ieja doncella, cuando alzando la cabea, y separindo con la una do 
sus descamadas manos los pcolonjados cabellos que caían sobre sus 
ojos, contestó con un Dios guarde i  sus mercedes, sin mudar por eso 
de postura ni abandonar el resto de un cuchillo sin mango que empo- 
uaha para lleTat 4 «bo su comenzada tarea. Entonces Hemieia, diri­
giéndose i  ella, le habló de esta suerte;

—Señora Blasa, aguí le toaigo 4 V. un marchante que pocos mejores 
habrá tenido en su eida: necesita de su ciencia en la buenaeentura, y 
de los consejos que su mucho saber puede darte; porque el pobreciio, 
como V. habrá conocido ya enes* cara de dos palmos de largo que trae 
puesta, está enamorado como un borricode una currutacuele de diez y 
ocho.queha dadoen la llorde no querer á mi señorito. Anhad, y é él, 
«eñori Blasa, y cuenta con que no lo d ^  por nkiguiv dinero, pues el 
hijo de 1). Braulio Chumigsya merece eso y mucho mas.

En oyendo esto se lerantó la gitana sobre sus chancletas, que de­
jaban descubrir buena parle de dos nacasydesnodts piernas, y acer­
cándose al nozo, dijo, después de mirarle con zfectadaatenekM:

—¡Ygueeseomoaaaperial Dios lo libre de mal y lo guarde de Un­
ta motuelt picarona como anda porahíechandoáperder i  losbijusde 
familia. No tenga sumecced cuidado, mío, cuénteme todo, y con­
fie en que se liará io que se pueda,

Absortó estaba Pepito decoanto veía y escuchaba? p»o ya estaba 
dado ei primer paso, y era repugnante ei volverse atrás: por otra parte, 
¿qué es loqne iba á aventuraren aquella nneva confesión? Asi fué que 
sentándose 4 ni^os de Blasa y con la necesaria precantion ea*una de 
las desvencijada*sillis de aqiieizaquizamí, eomenzóá relatar ce por 
he todo cuanto ya saben mis lectores, áiosqnehirémos gracia de esta 
s^nnda edición de sus quijotescos aúMres y de sos lastinjosas aventu­
ras. OyiSo)todo atentamente la sagaz vieja, y poniéndose ie^uesen 
guisa de meditar algún grave proyecto, permaneció pocos.insUoles 
con la cabeza apoyada en la una mano, cerrados los ojos, y pronun­
ciando en voz baja algunas palabras ininteligibles, ai cabo de las cua­
les se levantó de nuevo, abrió la alacena,y sacó (te ella una mugrien­
ta baraja, algo senejanteá la del honrado Rinconete; hecho esto, pasó 
entre ambos el siguieote (wloqoio:

—Dijo su merced que esa niña se llamaba Rosa: ¿no es verdad?
—Asiesen efecto; pero yo no entiendo qué tenga que ver...

Blasa entre tanto sin curarse de sus objecciones, puso la baraja 
en el s u ^ ,  aizé un naipe (era lasóla de bastos), y sacando un alfiler 
picó con él en tres distintas parles de la figura, que tuéron entrambos 
ojos y. la punta de la oreja izqui^da, y poniendo en aegnida el ya dicho 
naipe 4 la claridad, pareció como que observaba ateataroente la res­
pectiva distancia de las picadme.

(Conlinuuró.)

rnaxasco  FLORES ARE.NAS.

A E L IS A .

¿Pw qoé en ann in  bañada, 
duicisima doncella,

. la fez ocultas candtírosa y bella, 
y en el Umidu seno 
doblas la frente, burtando la mirada? 
tal huye la paloma 
y escóndese cobarde ruando asoma 
1a parda nube donde mora el Iruenu.

Oh! ven, no temas; fría 
mi frente está, y jin lumbre 
mis ojos, que al desmayo rinde el tedio 
y mas, Elisa mia, ’
DO aguardo en mi remedio 
si DO es que en tu mirada amor vlrtnmbre 
y aspire el ámbar que tu labio cria,

¿No lé  ya qoe me adoras 
y en sed de ame» tu corazón suspira? 
¿Pues qué tardas? Al raye de la lona 
conmigo ven risueña 
donde no turbe sombra 6 voz alguna 
el laigo paso de las blandas boros 
eu nube, ó toente, ó desatada peña. 
Mírame entonces, miro 
la hoguera de mis ojos apagada.

ÍDCéndiala en tu amor, y arda la lira 
con tn voz y mi voz entusiasmada.

Dejemos la arboleda 
caigada en fruta y flores, 
en cuyos Ironcos el jazmín se enreda, 
cuyo ramaje pueblan ruiseñores; 
allí la torpe muchedumbre ondea, 
la mente bartando en fritiles antqjos: 
mas comprimido el corazón desea, 
y brota en vano, de los labios rojos 
que el azahar copioso perfumea, 
amor, y amor de los sedientos ojos.

Dejemos la ignorada 
hómeda grata como noche umbría 
donde nunca tocaron de pasada 
ave. prona de Sor, ai ha  del día. 
donde tréonilo acude, 
porque la negra soledad le escude, 
el miserabfeadfilterc que borre 
la senda del placer con torpe planta, 
aquel qoeen pena tanta 
pi(le i  la sombra que su dicha borre 
y odia el recuerdo que la ¿cha encanta.

Libres somos tá y yo, ecuno la hoja 
que «alta leve del robusto tronco, 
y, ya camina por el aire ronco 
de las nubes en pos, y ya se arroja, 
detrás de la corrieale 
qne lenta arranca del peñón la fuente.
¡Libres somos los dos! Y ni engañado 
esposo en justo ceño, 
ni padre amante, ni galan burlado, 
turbarán el instante que halagüeño 
des, Elisa, 4 mi pecho enamorado.

Dulce, eterna ventara 
hallaremos tranquilos, 
debajo de los tilos 
que DOS están sus copas ofreciendo, 
y en lecho de balsámica verdura, 
solos kw dos, mas de ninguno huyendo: 
y en suspiros rom(Hendo 
üá mi voz tras de tu voz querida, 
y acorde oiremos su feliz conjunto, 
mirándose en un punto 
mi alma con ta tima confundida, 
y mezelado en ardiente desvario 
con In cándido amor el amor mío.

¿Y aun teocstUs?¿Aun velase! semblante, 
y al pecho palpitante 
juntas la blanda frente, y en roclo 
de amargo llanto impío 
eooviártense, mi Elisa, 
las dulces edas de tu dulce risa?
Qué tienes? ah! ¿te enoja el que ie ame 
tanto, ó quizá el acento dolorido 
que tu desden me airanca, 
ó que á frondosa soledad ta Uame, 
y aquella, á cuy» rayo te convido, 
cándida luna, sitenrúosa y blanca?
Dime, mi bien, qué tienes, 
mira que solo en tí venturas creo, 
y $i 4 la voz de mi cantar no vienes 
coa lento afan me matará el deseo.

Pero ¡al cabo la pena 
(le tu sencillo cortzon comprendo!
¡casto rubor lírano te encadena, 
yal esplicarte mi pasión te ofendo! 
ayl como quieras i  callar me obligo, 
mas ven, Elisa, por piedad conmigo.

AvTosio cÁ^■ovAS DEi Castillo .
^  de Abril de 48Sd.
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